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Ik PUNTOS DE SnSCRiCION. 

UutkgQiift. líibemto Moncoils j .sarcia. .\.ayor 24 JM:i 
rill y l:'ñ)TÜicia8, corn^pOiikalüs de ladáM de Sáavedra. 

TA6EE1. 
-8» M, • . 'L-a 

PREriOSDESÜSCRICION. 

Eu Cartagciña un mes 8 rsr—Tnmostre 24. Fuera ¿« 
ella, triin«stro 30. , 

Martes 30 de Octubre. 

S^o d^ C&rt&g^Bia I 
i ' • •-••' ' . • - ' • < • 

RESTAURACIÓN DE LA CATEDRAL 

y- DE CARTiV<iENA.. 

•.;• Uá<4e.'diob«v simnpra q u e d i t e m -
?fís xMiTii má-t qu^ ei sol, vulgar 
Sfepeciiti qtt«i r̂rvíe>'pî t''A daotitir- ü« 
quti má< ó mÓAos u t-dit, m .|Hru-
pía eliuacb hu; d i p^u»? «í» tB«-" 
oiñesto lo qu ĵ ea un >prt«eilM<i s» 
presieitl»«uvu«U*L «» «1 «ttÍ8i«#i'ff ó Ift 
«iuila. G-^^.UMfigcn»- ««rdiad; siu 
BQibaf'iiv^^ " ^ ^ ' ^ o mitiat) diir4a 
^M««aui Mtfutíi'a. Hay sót e^ ̂ a quie-
u«d tul aximtt»«s soto uiiaipaiadoja: 
letra.iAtiüitu «enel drd«» d«4tw Mg^ 
niücacioaoti^ ̂ ue A «»>»oj<fa * ^ * '^* 
oe 1» (tuidoadia luMóiii id« las cosa» 
si suawip^ütfwd manifestaciones no 
vieaciB é l o r m a r causa común Con 
suî  iGrB«neias, COILSUS opioiout^ ó 

f̂  Asm SU modo de priusai:. Erjia prtici -
ff' sámente uos indiújo á decir e» o^* 
% ocasL(|n, que »o parecia sino que se 

^.tiotku tornado i empeño la.irnpug-
"^^í'^ipífc^ue *tí.hU«e áila ajíUgüeJud 

* 4e i|i*8SU'a Iglesiíi. Y t i e s t o era. 
cuacib iWfiNicAVucáoneáiaiTipreikdi'-
^9 eOH:tí|e' '\t9 cOíai«íMZ#ban, ape 

, ^ á dar i^u,u.t luz eii; asunto tup 
^l3w,tidp, ¿%é jíwbiemós d^ decir 
W , djesput«%e seis medies de afa-
%&a8 iaVtíStigúuiípoes, «» qw^ lo *P 

^ •*• muHüo lia podido, >(er, aJgo du la 
, ^V;i49»|cia práctica de uyesiias t^o-

ĵB§ adveígalios, cuando ante tales 
'*^8íP8travi<?;»«s «ierian vulmitjuia-
''^^^^, los typs piiía lio vep.mis que 
l l i^blas er̂  i»^ io de ia luz? Si lo 
'^Rí^njos de ptirtinaqia daiáuüe por 
'^^'t'íd'dos; i|p inenps si 4B afanoso 
^^!>eño; separémonos Je lo uno y de 
MiU r̂p y uonyenganios en. una fói-
^Hja más aceptable: la de unaagra-
^*ble tarea, igual á cualquiera otra 
'*®.Us que el hombre se arliitra p;i-
l̂ "*-llenar sus horas de óqio, haclén-
^^*^ al jij^sino tiempo campo donde 
Ĵ9r<;̂ 4f j^s |̂ ,̂ (,g ^]Q la iriieltíctuali-

did y poder lucir dot'S y conoci-
mientoá cspeci iles. 

Solo asi puede admitirse tul per
sistencia en el sostenimiento de de-
tt.-i minadas teorías, que por mucha 
que sea la eficttói.i que de ellas pre
tenda sacal'se en términos dé nega
ción, hiin de astrellarse sieiapre coU-
tra hi virtuil afirmativa que sumi'^ 
nistraii á la» nu wtrus 1.3 cohjtiturüs 
ricioBtleii, los'vi«tigios dé la mate
ria y i l Setótimiento trudi'úonal. Nó 
por o t r ^ cáminoi» há llegado ti asta 
iiosotr>»9 J i fé dê  muclias cosas. 

Y atVierfáse que al espresarnos 
d<j este i»d4p QO ali^iiiios precisa
mente á la materialidad de nuestra 
iglesia, ({ne sigue si indo, con trazas 
d« no epttctóf itttftri^, e! tema etbH' 
ga Iq, ttl «jabalío de hat^iHa, entr^ ui|*, 
c;;iti£^ qi^e bien;pujUéramos ijamar 
sistemálíca y la fé de una respetabi'-
lisima tradición: pos referimos ta|j[i-
bien á la cuestión espíritu il gil?, 
cuando máf pareóla vencida viielfe 
á preseifUrse r.í}toñada, sernt-jap^e A 
1̂  Mi^rq^ó la fAbul^, trí,y.?^t^o ¡ co-
0)0 ^iecppie i por auxilli^re^ (a í'fl'* 
4«? ^a^os históricos jr de las pruebas 
fílblcj^plei. 4li*á?tip*a. es que al P, 
Marift̂ n̂ ;, ,que puso sobre ja cabeza 
de S ^ FiíJgéiiciQ la mitra de H«íga-
sio en el.tieippóien que eae^se ha
llaba gohernando tranquilamente la 
Iglesia de Ecija, no se, l\ hubiera 
ocuTfido decir alguna cosa en cop-
formidad con la tradición CSartagi-
nense en cuanto á la antigüedad de 
su Iglesia. En esto,,h^bi*sra estado 
más en lo ciertfj, y á nosotros hecho 
up gran servicip; porque de.paguro, 
dicHa^oíp 4 ¡ PMWI Mw*»*^ con-

Nuestros lectores conocen ya al
go de los fnn>Í£uaentos en que nos 
apoyamos; para llevar el origen ó es
tablecimiento de nuestra Iglesia, mís
ticamente considerada, i los tiem
pos de Santiago; por ,1o ralspjp'no 
nos detendremos en este puuto, qup 
por otra p irte ha ,de tratarse en su 
dia con la estensiou; que merece. 
Tampoco entraremos en nuevas con
sideraciones sobre la t^n debatida; 
d^ta de su actual fábrjica: asunto es 
te^mbiqi) que ocupa el esti:|dio de lasf 
personí^jíientijSpas j que así tnis-^ 

c)o habrá dtí espían use en su diii 
dm la compelen-.ia y lucidez que 
r«quiei<-; p-̂ ro esto no quita para 
qtte lo tratemo-!,,llamémosle así por 
dt fuera y cotno de pasada, siquiera 
í.ea para advenir que continuamos 
firmes en nuestro puesto. 

Desde quti s • echaron IOJI cimien-
to.4 de nuestra combatida Iglesia no 
tenemo* noli ú.» d j controversia tan 
sostenida cOmo la de qua viene sien
do o! ijeto deáde hace dos años. Li 
mlnna Toledo ai uiurp «ríe la digni^. 
itoldeMetrPpoiiíana porobraygt*a-
cia del R-y Gundeinaio, no se «tre- ; 
vi6 4 pon«?r en ifuda^su indisipüt'tbíe 
priOiidad. B'i su apoyo está la opi- , 
niel) iMitotmedi! los siglos, ante la '. 

han callado, considerando su anli-
géédad como cot(4 ya jui^diB. ' 

Por algo debe traducirse ese res- ; 
petPde la& edadvs, esa fama univer
sal que atrae hasta ios estrangeros á 
i^sitarsus venerables ruinas; por 
tilgo el entuaiastno del Papa PÍO VII 
diciendo historia de ella á váHns | 
o&ciales de nuestra Marina, hi|os 
d̂ e «sta ciudad, ŝ  quientds reciMó 
en el momento mismo >de anun
ciárseles y siaber que eran Cartage
neros; por algo también el obispo é 
ilustradoaiiti- uiri)TormoVHÍOdtfS-
desu diócesis de Orihuela sOlo por 
visitarla y comt-nplar sus famosas 
ctdumnas/>feíonanay délos már
tires; por algo, en iiu, el cardenal de 
Toledo Lorenzana, pretendió tomar 
á su cargo la restauración ^el tem
plo: piadoso intento á que no quiso 
conde^ícender nuestro prelado, no 
sabemos .por que; pero la verded 
es que eUiMte astióto^ no quedaron 
muy bien pu'adaslasintenctonos'del 
que ubligado venia de conciencia, no 
yaá oouse»tir, sino A ^eetuar la re
paración con las {^ai^s rentos de 
•^ .mismal gle3i«,qi|e tuutoi honraba 
su mitra. [1] . 

En cambio vérnosle proponer au 
demolición, y que se construyera e» 

-, su lugar \xna^peqnenUa,f decente y de-
i corosa, pero $m pompa y ostenltutiou 

(1) Carta del minao obigpo de 30 dd 
; Noviembre de 1808 dirigida i l Ay«nt*-
' «siento. 

para que ios aires no la derrib¡^ien 
con facilidad. ' " 

Esto solo faltaba á la Iglesia de 
Cartagena. No era ya bastante él |a-
raenttbie abandono,la putiible indi
ferencia á que se le tenia condena
da; era preciso zaherirla con la sáti
ra y el ridículo. jY todavía hay des-
facédoresrdengrávioi que nbs dicen 
qué pensamá>k mal; y que ia c&te-
dfalídad del dbispadd'es más propio 
que resida eíÍPtra^ pit-te qtre eqi Oaf-
tagenal . . ' 

¡Quién hubiera didho áésamismo 
obispo, que de tal manera j^^síj^i-
ficaba (iotítra la IgteiRiíi de quienr re-
etbiei bPirtia y preethinetida>;' ^de 
Biidandó lésttettipns bábfa de tiftét 
ofieibsdsilefButeireft^^lé^^M^ httlfcfto«' -
eco de BUS proyectos; si bien eb 'má-
yor amplittiAy presetít&doá'ie&ffó^ 
tíitt más digna éé watarsd'Játió'iás la 
Iglesiapígweíliía y sin pbmpa lórijtie 
ahora se proipone; es dtra' dé' iákyb.-
res proporciones, dé otro gusto'^it él 
orden arqutteottoico; doeieginCé fa
chada y graciosas tórresi lo cual me-
rede nosp^eupen^sde ella stq>|ior|i 
éea tigeram^te. = ;>-. 

luO! pHmero que a t̂ei á la super-fi • 
cié'cn festéasünto^tk falta di» «o-
eursps, iSiCiollD enque- suelen tsíep-
l^arse los mejof-es pn>p6sitos;i y para 
»tt remedio se propone la ventada 
la Iglesia de Santo Domingo, cuyo 
terreno se dice seria paga4a áf peso 
di oro. Conventdc»; pero se nos ocur
re preguntar: ¿Podrá esperarse la 
cesipn 4»? P-ifto del <li>bierno7 ¿Qon-
sealiria en ello la autoridad dipcff 
sana que .tiene el 4e^-^hpde,,re<Vef:f, 

que la desocupe la; paritOquiaUda^ 
castrense? Y caso de obtenerla. ¿ ^ . 
baealculado si el producto <|e la 
v^n^a.alcanzará á 8^t i«]^r ^'$^-' 
genciasdela f^braqde,st} Tptojf&p^ 

Casi íi.o^ atrevemos á áadár qe |p 
^J^o y de IpptfOi ppr que h¡ay ;^jip 
tenerse en cuenta que la dicha par-
roqMialíáadV desde que abandonó 
por r|íÍPO|sa la Iglesia de la Merced, 
que píisp todas sus miras en la ^e 
Sai^tp pPmii)go; que á ella tendí^.-
ron siempre las del Gobierno de^o 
ijnil ochocientos once que se dio U . 
primera orden para su traslaciopj*;: 

: - t • ' . ' r i í ? ' * - ' 

/ . 


